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:SQPE LAS TEORÍAS MODERNAS DE l á LUZ-

; ' (Continuación).

INTERFERENCIAS Y TltASFODHACIONES.

1 ••• 1 .

Hemos dicho en el articulo anterior, que la te
no es otra cosa que.el movimiento trasversal y vi-
bratoriodel éter: del mismo modo que, al impulso
de una p¡édr,a arrojada en un estanque, nace una
iOfltíiUacion circular, que se dilata y crece sobre la
süpeflclOTÍq1|i(já||asi, cada vibración del cuerpo
luminoso da origen *á una onda etérea, que se ex-
tiende en el espacio. -

Las olas en el agua tienen cierta altara, miden
óUrtÁ amplitud, caminan con determinada veloci-
dad; \>ms altura;, amplitud, y velocidad, depen-
dientes dé las circunstancias especiales que en cada
caso influyen, presentan también las olas etéreas
que 'co.nstituyeri la luz. Pero al pasar del oleaje del
Océano al misterioso oleaje de ese otro océano de
líjs¡.esletas, yal reducir á números las leyes del fe-
nómeno.,,en. vez'de las cantidades ordinarias y co-

| niúñés á qué esíámós acostumbrados, y qu» repro-
íMjUcimos, sip dificultad en nuestra imaginación,

aparecen otras, 6 infinitamente pequefias, 6 infini-

tamente grandes, que llenan' de asombro el ánimo,
I. Las olas del .mar tienen dos, cuatro; ocho,

quince metros deaWaracn las grandes tempestades;
es decir, que cada molécula liquida, y todas ellas,
suben y bajan recorriendo líneas verticales de dos,
cuatro, ocho, quince metros de longitud. Los átomos
del éter, en cambio, oscilan á uno y otro lado de
su posición media, describiendo lineas de dimensio-
nes 'infinitesimales, que no acertamos ni á compren-
der ni á medir.

II. Laum^íi'Wde la ola acuosa, os decir, la
distancia que hay entre dos crestas 6 dos depresio-
nes, es de cuarenta, de trescientos, de setecientos
metros; la de las olas etéreas es de cuatrocientas,
de quinientas, de setecientas MILÉSIMAS DE MIMUIÍTRO.

O nías claro: suponiendo dividido un milímelro en
diez mil partes, cuatro, cinco, siete de estas peque-
ñísimas partes, componen la amplitud ó espesor de
la onda luminosa.

III. • Camina el oleajs en el Océano k razón de
cuatrocientos, seiscientos 6 mil metros por minuto:
vuela la luz en los espacios con una Velocidad de
THESCIESTOS OCHO MILLONES de metros, próximamen-

te, por SEGUNDO. ' '

Y estas tres cantidades,—altura, amplitud y ve-
locidad,—tienen gran importancia en los fenómenos
WminosQs, é influyen de igual manera en el oleaje
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del éter, quo los elementos análogos de. las ondas j diremos análogamente, que la amplitud ó espesor
acuosas ó aéreas en las vibraciones del agua ó en. de la onda acústica ó elérea es la distancia que
las vibraciones del aire. media entre dos moléculas, que, en un mismo ins-

Detengainonos en este punto algún tanto. tante, se hallan en los limites de sus excursiones.
Altura.—¿Qué representa en el mar la altura de Expliquémonos con más claridad,

la ola?
Ya lo hemos dicho: lo que cada molécula líquida

sube é baja; su excursión vibratoria; la distancia á
que se separa en uno y otro sentido de su posición
media. Por eso la ola es tanto más poderosa, tanto
más terrible, cuanto es mis alta: su fuerza viva
depende de su altara, y asi el Ooéano muestra sus
furores por la espantosa magnitud de su oleaje.
".Es decir, en resumen, que la altura expresa el

empuje, la miemutui, la fuerza vina de la ola.
¿Qué expresa en el aire la altura do la onda

acústica ?
La vibración se extiende en este caso, no sobre

una superficie, sino en todas direcciones, y esto
hace comprender, que no podremos ya medir la
altura del movimiento vibratorio por la excursión
vertical de las moléculas. Diremos, pues, que en
el aire la altura de la onda está medida por el ca-
mino total que cada molécula describo enlre sus
dos posiciones extremas.

Así, cuando.en el mar las crestas de las olas no
pasan del punto a, ni las depresiones del punto b,
se dice que la distanoia

a & es la altura de la ola; y análogamente, cuando
una molécula aérea, en su movimiento de vaivén,
oscile entro c y d, podrá decirse que c d es la altu-
ra de su movimiento vibratorio.
., Comprendida esta definición, fácil es contestar á

la pregunta últimamente formulada.
-, La altura , ó mojor dicho, la amplitud de la ex-
cursión en la onda acústica, expresa, como en el
mar, fuerza moa de la masa, empuje del movi-
miento, intensidad del sonido.
, • ,1'or último, ¿qué significa en el éter la aljura de
la onda luminosa, medida dicha altura como en lo
ola acústica hemos explicado?

Expresa, en el mar, lo que en el aire: siempre
empujo, masa y vebcidad, movimiento acumu-
lado: es decir, fuerza viva: esto es, IMIENSIMB de
la, luz.

-La amplitud de las olas es la distan-
cia entre dos crestas, ó entre dos depresiones; y

En un rayo de luz A B, y en un instante deter-
minado, la molécula C está en c, á la máxima dis-
tancia C c de su posición inicial; de suerte que no
hade pasar más allá de dicha posición c, sino por
el contrario, retroceder hacia C para continuar su
movimiento vibratorio del íado opuesto; pues bien,
si en este mismo instante es d la molécula más
próxima á c, que se encuentra en igual posición
(|tie ella, c y d serán como las dos crestas del
oleaje luminoso, y C D el espesor ó amplitud, de la
omla. El cálculo demuestra que la rapidez de las
vibraciones y el espesor ó amplitud de las ondas
son cantidades intimamente ligadas; que cuanta
más lentitud hay en el movimiento vibratorio,
tanto mayor es el espesor de la onda luminosa;
que, por el contrario, cuantas más vibraciones eje-
cuta en un segundo cada molécula, menores la
amplitud de-dicha onda.

lié aquí úií nuevo elemento que á los tres ya
mencionados,—altura, amplitud, velocidad,—de-
bemos unir, á saber: el número de vibraciones eje-
cutadas por cada átomo etéreo en un segundo de
tiempo, ó de otro modo, la velocidad ó rapideí de
la vibración. Elemento importantísimo, porque,
asi como en el sonido, el número de vibracipnes
ejecutadas por cada molécula de! aire mide la nota
musical, así en el éter este mismo número niide y
expresa la que podemos llamar-noto luminosa, es
decir, el COLOR. t'

Lo ([lie en el sonido son las notas del pentagra-
ma, son en la luz los colores del arco-iris, ese oleo
pentagrama sublime de los cielos. . ," ..

En resumen, los colores se distinguirán .unos, de
otros, ya por el número de vibraciones, ya por el
espesor de su onda,—toda vez que ambos elemen-
tos son correspondientes,—como dos euerdasM'e un
arpa se distinguen por su grueso y su íqngitud; cir-
cunstancias que influyen en la rapidez do las vibra-
ciones. . ;, '. .

Así, el espesor de la onda será igual, por ejem-
plo: ' ' ".



Millonésimas '
de milímetro.

m el color violado .á 406
enel azul . . . . , . . á 450

„ en el verde . . . á. 530
en el anaranjado á . 570

' , en el rojo...... .á 645

1' así, por lo tanto, él color* violado será como
la nota más aguda, el color fojo cómo lamas gra-
ve de la escala, '
•••••• En efecto, determinado el número de vibracio-
nes del éter eñ los diferentes colores, resulta que el
éter ejecuta:

Vibraciones en «rt segundo.

en el color violado...:.. 754.000.000.000.000
en el , azul. . . , . , . . . • 685.000.000.000.000
enel' urde........ 581.000.000.000.000
en el anaranjado... 340.000.000.000.000
enel rojo.:....... 477.000.000.000.000

1A considerar que un átomo del éter ejecuta SE-
TECIENTOS TREINTA Y cuATito BILLONES de vibraciones

eií un segundo, la imaginación se pierde y el vér-
tigo de lo infinitó se apodera de la razón!

Sin embargo, hijos de la razón | facultad divina!
son estos portentosos descubrimientos.

II.

Quizá los resultados que acabamos de exponer
parezcan á primera vista juegos fantásticos de la
imaginación, y no obstante, aunque mucho nos ad-
miren, preciso es confesar que son verdades positi-
vas; que palpitan y viven, por decirlo así, en la rea-
lidadfque'sobré el papel se demuestran, y en el
gabinete del físico séTen con ios ojos y se tocan con
las manos. ' . ;• . .- .

Procuremos desvanecer dudas y prevenir incre-
dulidades.

Hemos dioho que el espesor de la onda luminosa
es de 4, de 5, de 6 die% milésimas de milímetro; que
el número de vibraciones varía según el color de la
luz entre 400 y 800 billones por segundo; que la
velocidad depropagación del movimiento luminoso
«|.;de'3O8 millones de metros én un segundo tam-

r¿?/Hé;aquí tres cifras.quequiíá hagan brotar á los
jliajjios del lector, 6 una sonrisa, incrédula-,- ó esta

'Bjj§iosarpreguntá':'í¿ Quién ha medido esas distan-
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¿Quién? Iloomer, Bradley, Fizeau, Fresnel,

Youn, Cauehy y otros muchos físicos eminentes.
No como se miden los kilómetros de una carre-

tera , ó como se cuentas las campanadas de mu
torre, es cierto; mas por métodos tan sencillos, tan
ingeniosos, que si mocho trabajo cuesta inventar-
los, poco cuesta comprenderlos.

Pero antes de entrar de lleno en la cuestión, de-
bemos hacernos cargo de otro fenómens luminoso,
inexplicable en la teoría newtoniana, sencillo, na-
tural, espontáneo en la de las vibraciones, y que ha
servido de base, en cieno modo, á muchos impor-
tantes descubrimiento./

Nos referimos al fenómeno de las interferencias.
Permítasenos, á este propósito, presentar algu-

nos ejemplos, vulgares si se quiere, pero, á nuestro
entender, oportunos.

Cuando ai que tiene un millón de reales, le dan
otro millón, es cosa clara como la luz que tiene más
dinero que antes, es decir, dos millones.

Cuando.en un estanque de,agua se arroja más
agua, la masa total aumenta, el nivel sube.

Cuando en un depósito de aire se inyecta más
aire, aumenta también la cantidad de este fluido,.

En general, cuando á una sustancia, — sea oro,
agua,,ó aire,—se agregan nuevas porciones de esla
misma sustancia, la cantidad primitiva recibe un
incremento.

Ahora bien,—volviendo á la cuestión,—si la luz
fuera una sustancia como el aire, como el agua,
como el oro, añadiendo lia HUÍ, obtendríamos
siempre más luz; y sin embargo, no en todos los ca-
sos sucede eslo, antes por elcontiario, experiencias
hay, y muchas, en que luz añadida á luz da oscu-
ridad.

Es decir, te, más luí, igual sombra.
Allí donde este fenómeno singular se presenta,

dicese que hay una interferencia, y con él se prue-
ba que la luz sólo os un accidente, un modo, una
manera de ser de la materia. *

III.

Interferencias.—En la teoría de la emisión, las
interferencias son inexplicables; en la teoría de las
vibraciones, son accidentes necesarios del movi-
miento. . • •
1 ¿Qué fiene de extraño, si la luz os una mera vP-
bracion del éter, que luz agregada á luz dé oscu-
ridad? , .",

Agregar luz á luz es reunir en nno dos movimien-
tos ; y si ambos son iguales y opuestos, no es eos»



|íftañáí sinoánfes bien natural y corriente, que se I bien pueía recibir el nombre de puntoirillanU; ó
l danulenj destruyan

ífliCShocanidos masas Wandas que marchan en son-
;íwpsi"CoiitTac¡os, y; á veces ambos movimientos se
ijqliijibtiáii'yquedari las masas en reposo1. •
•íjTjraitilosfuei'zasiguales/ y en direcciones opues-
tas de una cuerda, y ni en uno ni¡én otro sentido
cdmjnaiestaj ' ' •• • •'• ' •' "

í8aSe;Wiiz;tn"dos olas, y allí donde la cratá de una
de:éliateesuperpone a la depresión de la otra, el
¡a|ua!queda:eri su nivel ordinario: héaquí un casó
«n«qué la coincidencia de dos movimienlos vibrato-
rios ocasiona la anulación de ambos. !

.«íEues flel mismo modo, si llega un rayo de luz, es
dedir,¡utt: movimiento vibratorio, á una molécula a

y tiende á;llegarla en el sentido a c; y al propio

también, si este mismo fenómeno de concordancia
vibratoria se repite á lo largo de una línea, podre-
mos designarla con la denominación de linea bri-
llante. ' ' , ; . ' • ' • •

2." Hay otros Casos,en que-luz agregada á
luz da oscuridad, y son tosen que'se superponen y
anulan movimientos iguales y contrarios, dando por
resultado puntos,ó lineas de sombra i n i /

5.° Entre estos oasos extremos-* mil otros sé
presentan por la acumulación de mcivimicnlos vi-
bratorios, qué en parte se, destruyen y en parte se
refuerzan, formando de esta suerte t¡ntas;;iiitérme>-
dias entre las líneas de sombra y las: líneas bri-
llantes.

Los sentidos sólo ven en estos casos caprichosas
distribuciones de oscuridades y destellos,; la razón
ve movimientos concordantes ó discordes del éter;
el análisis matemático halla la ley del fenómeno; y

tiempo llega otro rayo de luz á la misma molécula | la ciencia, én fin, ordena y condensa la variedad
, pugnando por arrastrarla en sentido a b, contrario! de los hechos en la unidad de la idea.

al primero: y'si, por ultimo, ambas tendencias son |
iguales en intensidad, es evidente que ambos mo- i IV. :
fimientós se anularán sobre la molécula a, quedan- v •'•,-.. >:•• •.-.<•,
do estit inmóvil. Tendremos por lo lauto en a dos! Varias veces hemos empleado esta palabra, onda
luces que se anulan, ó lo que es lo mismo entre ra-, luminosa: precisemos, antes de seguir •adelante', su

verdadero sentido. ;K

¿Qué es, hasta dónde llega, dónde empieza y
dónde acabala ola del mar?

La ola es en el mar larSporcion (Comprendida en-
tre dos crcslas ó entre dos depresiones;'ó dicho de
otro modo, entre dos moléculas llíIuidas'Sitnádáá en
igual posición relativa. Lá ola es, pues, la parte pe-
riódica del movimiento," " "• ; '

Fácilmente comprenderemos ahora 16 que es'la
onda luminosa. ; , , '

z.'un punió de sombra* resultadode la opo-
sición de dos vibraciones, cero de ambos' nioviniién-
tos, eipresion material y esdritufa simbólica, en ei
espacio^ de ésta fórmula :

¡ * 1UZ -h lü'¿

-j Hé:aquí demostrada la posibilidad de la interfe-
rencias

Pero no siempre uno de los dos movimientos vi-
bratorios destíuira al otro: podrá suceder que am-
bOs lleguen á un átomo etéreo tendiendo á llevarlo
en una misma.direcoion, enciíyoeaso, lejos doanu-
larseyíse acumularán», dando una mayor cantidad
de luz, os-deoir, un punió brillante; del mismo mo-
do que se acumulan las crestas de dos olas, y pro-
ducen una nueva ola mayor que cuantas la prece-
den y la siguen.

É
• ÍJ i.° ¡Hay casos en que h% agregada 4 hí da más
¿««i y Son aquellos en que las vibraciones concuer-
dan, y por lo tanto se refuerzan y acumulan: en-
tonces lamotécula vibra con una velocidad resul-
tante iguala la suma de las dos velocidades, que

• ambos movimientos parciales tendían k comunicar-
sié'separadamente: ,cntóneés:este,p«ntó se ílislingue
«yídéslaca eBtre Ib* otrósipor su mayot brillo-, y:

A.--—I- — i>

Sea A B un rayo de \m en un instante, determi-
nado del movimiento, y representemos por líneas
verticales los caminos resorridos por los átomos
etéreos; los que, antes de eomenzar las ¡vibraciones,
se encontraban en dioharecta A l k h « :•:: ?6i¡|,;¡

Lamoléculs M e halla; eít el inslanteiquécotóit-



b sube y se encuentra á la mitad de su camino
ascendente.

c. está á la mayor distancia posible de su primi-
tiva posición, y por lo tanto es la cresta de la ola
luminosa.

. d se halla á la mitad de su excursión descen-
dente.

e ha vuelto, después de subir y bajar, á su pri-
mera posición, pero á ella llega con tal velocidad,
que seguirá caminando en sentido descendente.

/ ocupa el punto medio de su semi-oscilacion.
g se llalla es, el punto más bajo de su carrera,

y fts, seguí) esto, una depresión del oleaje luminoso.
h • sube y se encuentra á la mitad de su camino.
Finalmente, a ha vuelto a su primitiva po-

sjcion.
¥ ahora podemos repetir la pregunta que há poco

formulamos: ¿,qué es la onda luminosa?
El conjunto de las moléculas abcdefgka que

conslituyen la parte periódica, y que indefinida-
mente se repile en uno y en otro sentido; y es claro
que la distancia entre « y o ó entre c y c, ó II nal-
mente, entre g y y, será el espesor fie la onda. Esta
longitud es la que deciamos al comenzar que era de
cuatro, cinco ó seis diez milésimas de milímetro; y
en esta longitud demuestra Cauehy que hay pon lo
MENOS 200 moléculas, fundándose en varias expe-
riencias de Arago sobre la estrella Algol,

Si lo infinitamente grande crece y crece en el
cono visual del telescopio, lo infinitamente pequeño
huye y se desvanece, ó ante los esfuerzos del cál-
culo, ó bajo los hinchados cristales de los más po-
derosos microscopios.

Ante lo inflnitanienle pequeño, como ante lo in-
finitamente grande, la razón vacila; yes que lo in-
finitamente pequeño, como ha diclio un célebre fí-
sico, aunque con distinto objeto, es siempre el mismo
{«finito, gigante disfrazado de pigmeo. — (De los
Anales de Química.)

José ECHEGAEAY.
(Se continuará.)
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manos, citaron ya esta propiedad, pe.ro sin darla
más importancia que un simple accidente deforma
ó color. No sospecharon que acababan de tacar el
primer anillo de una larga cadena de descubrimien-
tos; desconocieron la importancia de una observa-
ción que más tarde debia proporcionar medio se-
guro de desarmar á las nubes tormentosas,, de
conducir á las entrañas de la tierra, sin peligroy.
aun sin explosión, el rayo que esas nubes encierran.

El nombre .griego del ámbar, electrón T ha dádp
lugar al nombre electricidad con el que se designó
primeramente el poder atraclivo de los cuerpos fro7
tados. La misma palabra se aplica ahor.a 1 una
gran variedad de efectos, á todos los detal|es de
una brillante ciencia. ! >,,

La electricidad permaneció, por mucho, tiempo,
en manqs de los físicos, como resultado casi excln^
sivo de combinaciones complicadas, que rara vez se.
presentaban reunidas en los fenómenos naturales.
El hombre de genio, cuyos trabajos voy a analizar.,
hoy, fue el primero que salvó estos estrechos lími-
tes. Con el auxilio de algunos aparatos microscó-
picos, vio, encontró electricidad en todas partes, en,
la combustión, en la evaporación, en el simple con-
tacto dedos cuerpos desemejantes. Asignó tanibjen,
á este poderoso agente un papel inmenso que en
los fenómenos terrestres apenas ceden al de la gra-
vedad.

La filiación de estos importantes descubrimientos
me ha parecido que debe tratarse con alguna.de-
tonciun. He creído que en una época en que tanto
se siente la necesidad de conocimientos positivos,
los elogios académicos podrían convertirse- en. ca-
pítulos anticipados de una historia general de las
ciencias. Por lo demás, este es por mi parto un sim-
ple ensayo, sobre el que llamo francamente la cri-
tica severa é ilustrada del público.

ALEJANDRO VOLTA.

BIOGRAFÍA LEÍDA EN L A SESIÓN PUBLICA DE L \ ACADE-

M I A DE CIENCIAS DE PARÍS, EL 26 DE JULIO DE 1 8 3 1 ,
POR FRANCISCO ARAGO.

Señores : El ámbar amarillo, después de haber
sido frotado, atrae vivamente los cuerpos ligeros,
co^barbas de plumas, pedazos de paja, serrín,
Theo'ftasto .entre los Griegos, Plinio. entre jos fio-

Nacimiento de Volla; su juventud; sus primeros trabajo».
— Botella de Ley*.— Electróforo perpetuo. — Perfeccio-
namiento de la máquina eléctrica. —Electrómetro con-
densador.—Pistola eléctrica.—Lámpara perpetua.—En-
diometro.

Alejandro Volta nació en Como, en el Milanesar
do, el 1S de Febrero de 1748, de Felipe Volta y
Magdalena de Conti Inzaghi. Hizo sus primeros es-
tadios bajo la vigilancia paterna en la escuekp.u-
blica de su pueblo nalal. Sus buenas dHposiciqneSj
su constante aplicación, su,gran espínl^de .óMSen

le colocaronprpnto á.la cabeza de sus co,Di|isc,ip"lfis>
A los diez y ocho afioá seguía .ya-ol. estud;""

cípulo correspondencia con Pfóllet,, so t̂e,..1'
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lidses más delicadas de la física. A los diez y nue»
ve áfids compuso un poema latinó, que aún no se

, tía publicado, en el que describía los fenómenos
descubiertos por los más célebres experimentadores
del tletüpo. Se dice que entonces.aún era incierta
la vocación de Volta; por mi parte, no convengo en
ello; un joven no debe tardar en cambiar su arle
poética por una retorta, cuando ha tenido el singu-
laFppnsamiento de elegir la química para objeto dé:

sus tíornposiciones literarias. Si se exceptúan en
efecto algunos versos destinados á celebrar el viajo
de'íSaussúre á la cumbre del Monte Blanco, no en-
contrarécnqs en la larga carrera del ilustre tísico,
más que trabajos destinados al estudio dé la natuL

raleza.

Volta tuvo el atrevimiento, á la edad de veinti-
cuatro aflos, de abordar en su primera Memoria la
cuestión tan delicada de la botella de Leydo. Este
aparato habla sido descubierto en 1746. La singu-
laridad de sus efectos bastaría para justificar la
curiosidad que excitó en toda Europa; pero esta
curiosidad fue también en gran parlo debida á la
loca exageración do Musschembroeck, al inexplica-
ble terror qne experimentó este físico al recibir una
débil descarga, á la que decía enfáticamente no so.
expondría do nuevo por el mejor reino del univer-
so. Además, las muchas teorías de que la botella
fue sucesivamente objeto, quizás merecieran ser
hoy recopiladas. A Franklin correspondo el honor
de haber aclarado este importante problema, y el
trabajo de Volta, preciso es reconocerlo, poso ha
añadido al del ¡lustre filósofo americano.

La segunda Memoria del físico de Como apareció
en el aoo 1771. Aquí no se encuentra ya casi nin
guna idea sistemática. La observación es el úuico
guia del autor en las investigaciones que emprende
para determinar la naturaleza de la electricidad de
los cuerpos rcoubiertos de tal ó cual betún; para
señalar las circunstancias de temperatura, color,
elasticidad, que hacen variar el fenómeno, para es-
tudiar ya la electricidad producida por frotamiento
por percusión, por presión; ya la que se engen-
dra por medio de la lima, ya en fin las propiedades
de una hueva especie de máquina eléctrica, en la
que el disco móvil y los apoyos aisladores eran de
madera seca. -

Del lado acá de los Alpes, apenas seléyeron las
dos primeras Memorias de Volta. En Italia, produ-
jeron por el contrarió una viva sensación. La auto-
ridad, cuyas predilecciones son generalmente tan
desgraciadas donde quiera que por su amor éiego
al poder absoluto ño concede ni aun <sí éuripíe de-

recho de presentación á los jueces competentes, se
apresuró á alentar al joven experimentador, l e
nombró regente de la escuela real de Como, y poco
después profesor de física.

Los misioneros de Pekín en el aflo 17S5, comu-
nicaron á los sabios de Europa un hecho importante
que la casualidad les hjibia presentado, concernien-
te á la electricidad por influencia que en ciertos
cuerpos se muestra ó desaparece según que estos
cuerpos están separados ó en contacto inmediato.
Esté hecho dio lugar á importantes investigaciones,
de Aepinus, ¥i lke¡ Cigna y Beccaria. Volta tam-
bién le hizo objeto de particular estudio. En él en-
conlrtí el germen del electróforo perpetuo, ins-
trumento admirable qué aun en el nías pequeño
volumen es un manantial inagotable del fluido
eléctrico, donde sin necesidad de engendrar ningu-
na especie de frotamiento, cualesquiera que sean
las circunstancias atmosféricas, encuentra sin cesar
el físico cargas do igual fuerza.

A la Memoria sobre el electróforo sucedió en 17 78
otro importantísimo trabajo. Fose habia reconocido
que un cuerpo dado, vacío ó lleno, tiene la misma
capacidad eléctrica con tal que la superficie sea
constante. Una observación de Lemonnier indicaba
además, que en igualdad de superficies la formada
del cuerpo no deja de tener influencia. Volta fue, sin
embargo, el primero que estableció esto principio
sobré sólida basé. Sus experimentos demostraron
que de dos cilindros de la misma superficie, el más
largo recibe mayor carga, do modo que donde qilíe-1

ra que el local lo pefmilo, hay lina gran ventaja en
sustituir á los anchos conductores de las máquinas
eléctricas, un sistema de pequeños cilindros, aun
cuando en masa formen estos un volumen más pe-
queño. Combinando, por ejemplo, 16 tubos delga-
ditos de i .000 pies de longitud cada uno, se tendría,
según Volta, una máquina cuyas chispas, verdade-
ramente fulminantes matarían animales grandes.

No hay un solo descubrimiento del profesor de
Como que sea fruto de la casualidad. Todos ios ins-
trumentos con que ha enriquecido á la ciencia,
existían en principio en su imaginación, antes que
ningún artisla trabajase para su ejecución material.
Nada hay de fortuito por ejemplo, en las modifi-
caciones que Jolta hizo sufrir al electróforo para
trasformarle en condensador, verdadero microsco-
pio de una nueva especie, que reveíala presencia
del fluido eléctrico allí donde cualquier otnrniédio
permanecería mudó. .y i' " •' :v . ; - : '";!•'«'

Los aSós; 1776 y H777 nos mostraron'á:¿yóltá:

tfáb*ajandó; por álgühos meses ;sóbré; unx¿ün&^dé



pura química. Sin embargo, la electricidad, su
ciencia de predilección, vendrá á unirse con él por
las combinaciones mis felices.

En aquella época, no habiendo encontrado los
químicos el gas inflamable nativo que en las minas
de carbón y de sal, le consideraban como uno Je
los atributos exclusivos del reino mineral, Volla,
cuyas reflexiones se habían dirjgido sobre este
punto por una observación accidental del P. Cam-
pi, demostró que se engañaban. Probo que la pu-
trefacción de las sustancias animales y vegetales
va siempre acompañada de gas inflamable.

(Se continuará.)

ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS,
FÍSICAS Y NATURALES.

(Continuación.)

DISCURSO LEÍDO ANTE LA MISMA POR D . MAGÍN BONET Y BON-

F I L L , EN SU RECEPCIÓN COMO INDIVIDUO DE NÚMERO DE BI -

CHA1 CORPORACIÓN.

Los trabajos analíticos, de que se trata, fueron
perfeccionados en extremo en este mismo período
por el prusiano Klaproth, que puede considerarse
como el fundador de la química analítica, x corri-
gió los todavía imperfectos del suizo Bergmann, dis-
tinguiendo la eslronoiana de la barita, etc.; por los
químicos españoles y hermanos D. Fausto y Don
Juan José de Elhuyart, que descubrieron el tungs-
teno en 1781 (1); por el sajón Wenzel, Carlos Fe-
derico (2), que con la balanza y los reactivos, no
obstante sus ¡deas alquimistas, demostró la neutra-
lidad que resulta cuando dos sales neutras se des-
componen mutuamente, cuyos trabajos, dando orí-
gen a los equivalentes, se puedo decir que son el
fundamento de la química analítica cuantitativa y
una necesaria rectificación de los de Bergmann y
Kirwan, á la sazón muy celebrados por el berlinés
ttilchter, que comprobando los trabajos de Wenzel,
demostró que no cambia la neutralidad de una sai
metálica cuando su radical es precipitado por otro
metal que le sustituyo en la combinación, fijando de
esle modo un nuevo método para determinar ó com-
probar sus respectivos equivalentes; por el francés
I'roust, que produjo lo más que en este punto, le

(I) Gesclúte der chemie von Dr. Hermán Oopp Vierler
Theil, S. 78.

(a) Vorlcsungin uber chemische Verwanéchaft der Kor-
per, «mC, F. Wonzel, 1777. — Gober en el siglo.Vill de
nuestra era ya hizo ensayos, incompletos es cierto, para de-
terminar la cantidad de algunos ácidos, necesaria para neu-
tralizar una baso. Se fijó en til ácido sulfúrico, que podría
reemplazar al vinagre en la preparación del magisterio ó le-
che de azufro. Después de estos ensayos, es preciso que nos
traslademos á los tiempos de Homberg 1669 para eocon

iruiu ue aennir y precisar oten lo que pasa en el acto de la
saturación. — H. Kopp. (. o. Zweüer Theit 353, 384 y 355.
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perlenece, en nuestro país, á quien servia (I),'der4
mostrando, en contra de lo que sostenía su compa-*! '
triota Berthollet, que no existen combinaciones in-^
definidas en los cuerpos, sino que más bien los fac-
tures de ios compuestos entran siempre en ellos por
cantidades constantes; por el tan grande como des-
graciado Lavoisier, en fin, que con su genio y la-
boriosidad sin igual, consultando la balanza como
Wenzel en todos sus trabajos, repitiendo con mejor'
acierto algunos dé los más fundamentales de sus
predecesores y contemporáneos, y empleando, su-
cesivamente el análisis y la síntesis respecto de los
más trascendentales; echó los indestructibles ci-
mientos de la química actual, demostrando, como!
ya antes se sabia, que no existían los supuestos ele- -
mentos admitidos por las escuelas que le precedió-,
ron, y dando con su estudio sobre el oxígeno la
verdadera explicación de la combustión y respira-
ción, y de la oxidación de los metales, y de las,
condiciones que debe reunir un cuerpo para que se
le pueda considerar como elemento.

Tantos y lan importantes trabajos, debidos á los
químicos que hemos mencionado y á otros muchos .
que callamos por no consentir su enumeración si-
quiera la brevedad del tiempo, reunidos en el últi-
mo tercio del siglo pasado no fueron bastante, sin
embargo, para que en este mismo período dejaran
de publicarse sobre la constitución de los cuerpos
algunas ideas, que son del todo insostenibles por
hallarse en pugna abierta con lo que ya elitóncesse
conocía. Así, por ejemplo, el célebre filósofo Ma-
nuel Kant sólo admite una materia sometida a dos
fuerzas contrarias, la atracción y la repulsión. Por
la primera, sus partes todas propenden á aproxi-
marse siempre más; por la segunda, al contrario, >,
siempre tienden á separarse unas de otras; por la
acción de aquella los cuerpos serian siempre más
densos, y ocuparían un espacio siempre más limi-
tado, hasta llegar á un punto matemático; por la
segunda, alejándose siempre más unas moléculas
de otras, los cuerpos se perderían en lá inmensidad
del espacio; si no sucede lo uno ni lo otro, es de-
bido á que las dos fuerzas actúan continuamente so-
bre la materia, debiéndose á la diversa intensidad;
de su acción los eslados distintos de los cuerpos y
las diversas especies de los mismos (2). Kant, se-
gún esto, retrocede al siglo de Heráclito, á quien
hemos visto introducir las fuerzas que admite en la
constitución de los cuerpos ¡ absorto en sus especu-
laciones metafísicas, había permanecido extraño al
gran movimiento qneen su tiempo(1786) ya había
tenido lugar en punto jal estudio de la naturaleza
de los cuerpos, ypreten'diendo dar leyes á la cons-
titución de éstos como los estaba dando a la ciencia
del discurro, formó un mundo, en el cual, de ser
ciertos sus razonamientos, él misno no habria po-
dido vivir. Esto no obstante, el gran crédito de que

(1) Eu la escuela de Artillería de. Segovta primero, y
luego en Madrid. ' . , , - - ,

(í) Kant, Aufansgr. <í. Naturwmmschaf. Auf,. 3.
S. 75. . . . . . .
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gozaba' leste' filosofó en las (¡¡encías especulativas,
hííaque sus compatriotas considerasen sû  teoría
coniotevelaclon de un espíritu superior ( i ) ; en vir-
tud lie- la cual no debe extrañarse que tuviera sus
partidarios, y partidarios de gran valía, conio Gron,
célebre1 químico de la universidad de Halle (Prusia);
Wínteri; de Pesth (Hungría), OErsted. de Copen-
hague (Noruega), etc. Esta teoría como es sabido,
lleva el nombre de dinámica, su contraposición á
hcorpusmlar, qoe luegolo sucedió y hoy mismo
esti im)»rand0í • •

Í6TO»O faltó eritre Sus níismoscompatriotas quien
trátaseledarmejor explicación de la formación de
teeiierf'os, yprotes taina da la pretendida autoridad
del falso •apóstot.'Scholliag, an electo (2), siguiendo
más-(te cerca el'movimiento bten}í(ioo de>su época,
y razonando COTÍ mayor esactSUui sobro los licclw¡
nuwos'que lodos los dias-se iban reuniendo, sostuvo
que las'acciones'cpiímicassólo tienen lugar entre
sustancias heterogéneas; es decir, estire aquellas
en quienes las ftieizas fundamentales (la atracción
y la repulsión) «stán «n diversa relación; que t'n
la combinación ó producto resultante, se halla la
relación dinámica media (le las dichas fuerzas que
han actuado, y que sus propiedades cambian esen-
cialmente de las que poseían los principios constitu-
tivos ó'cuerpos que reaccionan, listas ideas publi-
cadas ya por primera vez on 1797 y reimpresas
en 1-803, explican de una manen niás1 conforme
que io había ;hecbo Kant y sus sectarios, siquiera
sea en el 'Campír abstraclieo de 4a filosofía, lo que
pasa en la constitución'de los cuerpos, y-en el re-
sultado de las acc'í«nes químicas que «nti'fi los mis-
mos tienen lugar.

Al empezar nuestro siglo, según lo expuesto, la
química poseía conocimientos claros sobre lo que
debía considerarse como elementos. No lo eran los
admitidos hasta entonces. Su número había aumen-
tado considerablemente, ó iba creciendo todos tos
días, gracias>al inmortal descubrimiento do Volla,
que puesto entre l«s manos de Davy y de otros quí-
micos y físicos, sirvió para evidenciar la composi-
ción y poner en claro la naturaleza ile los factures
(legran número líe cuerpos, hasta entonces consi-
derados como simples ó elementos Estaban haci-
nados en gran número los materiales que entran en
la composición de los cuerpos, y era preciso estu-
diar mas (fe cerca de lo que hasta entonces so ha
bia hecho, la manera como podia considerarse la
formación délos Compuestos por la reunión de los
simples ó elementales. Había dejado1 de existir, por
otra parte, la confusión que basta poco'hacia había
existido entre las acciones puramente físicas y las
que son del dumihio exclusivo de la química; se sa-
bia bien dónde empieza y concluyela atracción
molecular, In cohesión y la adhesión, y dónde y
cómo nace y>se modifica la fuerza de combinación,
la afi n idadola atracción química propiamente dicha.

• (I) Bírzeliús. Tmiléde Ohimie Mineralé. etc. Sccenie
édüion francaise. Teme 4 p, 4á2.
•' (i) "Sehilllng. tdtéüliur eMer NMMphh áir'Nattlr.
Aufi. 2, 1803. S. « 3 .

Dalton á su vez nos habia demostrado «1 i
pio de las proporciones múltiples de los cuerpos,
con el estudio que hizo de los carburos gaseosos del
hidrógeno, con el del óxido y ácido carbónico, y
con el ríe los compuestos oxidados del1 nitrógeno;
Wollaston le corroboró con el estudio de los diver-
sos oxalatos de potasa; Gay-Luísac con el de las
combinaciones oxidadas del nitrógeno antes men-
cionadas, que repitió con el sello del acierto que lle-
van lodos Jos trabajos de este hombre, yeraadera-
menlé memorable, y también con el estudio de la
composición del agua, que efectuó con su célebre
compañero, el 'Barón de Hnmboldt, no niénos me-
morable, en ¡a historia contemporánea de las cien-
cias naturales. Habíase sacado partido del calórico
especifico de los cuerpos para rectificar los pesos ató-
mico^ de algunos de ellos, así como el de las den-
sidades 6 pesos específicos de los que'«.gaseosos
y de los vapores. Quedaba hecha la distinción entre
alomo y equivalente, ó sea entre los pesos respec-
tivos de estas entidades. Conocíase todo el partido
que su puedo sacar del isomnrfismo, ó sea de la pro-
piedad que tienen diversos compuestos de cristali-
zar bajo la misma forma, cuando uno desús facto-
res es reemplazado por otro en igual cantidad y en
el mismo número do átomos ó moléculas, para de-
terminar el peso atómico ó el equivalente de algu-
nos cuerpos que no se presentaban á los demás me-
dios que servían para fijar el de otros. El descubri-
miento del cianógeno y de las combinaciones más
importantes del mismo habia demostrado, en fin,
ya1 desde principios del siglo actual, que hay cuer-
pos, compuestos que representan el mismo papel
que los simples ó elementales.

Si á estos conocimientos se añaden los muy im-
portantes que suministró la pila entre las manos de
Uavy y de Berzelius, entre otros, se comprenderá
desde luego que la ciencia poseía datos bastantes
para estudiar con aprovechamiento el orden que
debían ocupar los elementos al reunirse los de la
misma naturaleza para dar origen á los cuerpos sim-
hlcs, y también al combinarse estos unos con otros
para formar los compuestos destituidos de vida; pues
por lo que loca al origen de esta y á la manera
como apareció en los seres que la tienen, los quí-
micos verdaderamente razonadores, siemprese atu-
vieron al Omne vt'vum ex ovo, y á los primeros ver-
siculoá del Génesis.

La formación de los cuerpos simples, dada la
materia y concibiéndola animada ab imtio de las
fuerzas de atracción y repulsión, tampoco era di-
fícil de comprender. Tratábase sólo de estudiar la
manera como estas dos fuerzas antagonistas, que á
la vez solicitan á la materia, actúan sobre ella, y
con qué intensidad. Si domina la atracción, y obra
con tiempo, espacio y reposo bastantes, entonces
forman los cuerpos sólidos, dotados de formas simé-
tricas más ó menos regulares, dando origen á los
cristales;-pero si dominando la atracción, falta al-
guna de las condiciones indicadas de ^iempo,,espai
ció y reposo, los cuerpospresentan formas siempre
menos distintas, hasta c!arecerenferatt|eiile' de eltó



llamándose entonces amwfos. , Dominando en los
cuerpos ¡sólidos la atracción, si» menores pnrtícu-
las permanecen unidas eiHrosí por la cohesión, do
manera que pueden resistir soparailameole á la pe-
sadez ó atracción terrestre, .manteniéndose siompre
en la.posición que en el cuerpo ocupan. Si en vez d
dominar la atracción, eslá equiparada con la: ropnl-
sio», toman origen los cuerposlíquidos, ds'deelr.
los que eareoíendo do forma, sólo afectan la de los
vasos que los condonen / y cuyas parios eslán siem-
pre en movimiento hasta ocupar los sitios más ba-
jos, mientras no encuentren obstáculos insuperables
i la fuerza de su.movimiento. En olios, pues, ó no
existe la cohesión; i sólo se •experimentan sus efec-
tos de.una Humera visible en las últimas partes de.
los mismos, como en una gota de agua ó de azogue,
cuando conserva una forma esférica. Los fenóme-
nos de la adhesión <i de la aclraccion, puramente
superficial, contrareslan ó modifican ¡i veces la ten-
dencia general que manifiestan los cuerpos líquidos
a ocupar las parles ó siths más bajos1, obedeciendo
á la pesadez. Si la repulsión es mayor qiie la atrac-
ción, las partes de los cuerpos tienden á apartarse
siempre más unas de otras y á extenderse en el es-
pacio, y los cuerpos que esto Hacen son los gases.

Pero guardémonos bien de creer que no hay lí-
mite á la repulsión, ó quo en los gases no existe
cohesión alguna, como por algunos se cree y en ge-
neral se lee en muchos libros, pues en este supuesto
no concebiríamos la permanencia de la atmósfera
que envuelve nuestro planeta, la cual, á poco dé sa-
lir de las manos del Creador de todas las cosas, se
habría disipado c-n la ¡inmensidad del espacio, tan
vasto é infinito como su inmenso poder y sabiduría.
Si no hubiese un límite á la repulsión de que se su
ponen animadas las meléculas ó ¡os átomos 'le los
gases, si estos estuviesen á cubierto de la tracción
tereslro, no tendría razón de ser nuestra atmósfera
y la vida que de ella depende, habría dejado de
existir poco después de su aparición en la Superfi-
cie de la tierra (i).

La 'constitución dé los cuerpos simples, según lo
dicho, se concibe perfectamente á primera vista por
la sola acción de las leyes físicas. En ellos no hay
más que partes similares, homogéneas, que eslán
solicitadas por dos fuerzas' antagonistas, de cuyo
respectivo predominio depende el estado de los
cuerpos. Pero, estudiando más de cerca estos mis-
mos cuerpos, en algunos se observan cierlosestados
que deben llamarnos la atención unos instantes. Los
hay, en efecto, que se nos presentan siendo sólidos,
por ejemplo, afectando formas diversas, tanto que
á primera vista, á do conocerlas, podrían dar mo-
tivo á creer que pertenecen á cuerpos distintos. Es
decir, pues, que existe el dimorfismo en los cuer-
por simples lo mismo que en los compuestos, y tam-
bún el isomerisfUo, ó sea la propiedad 0[ue tienen
•Igúnoscuerposde poseer propiedades distintas, no

(I) Memoria leida t la SúcieiM Filómátiea de Barcelona
et 2 ( tafurero 1 do 1845, por el socio de la misma, D. Frac-
ase» Bonet y BoDflli. Barcelona. Imprenta ele Aguslin 'Gas-
par, 1848.' • • - . ; . . . ' •, . ( ; ¡¡
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obstante hallarse formado» de loa mismos Jae.toresJ
Así el azufre presenta dos rocinas aristalinasidistiná
las ó incompatibles, porténecieivtes'á. dosisisteaías
cristalográficos diversos), además ile un tercedeisi
lado, en el cual es insoluble en* el súlfido oarM-
nico, que ledi.wfcvo facllmeiHeipuanda.se. h¡<lla¡en*
cualquiera de Ibs dos estado» que presentad pflí sil
dimorfismo. El carbono le (ionocumfts lam>bjeni!on
tres estados muydistintos;. en él dei diamanto,, al
primero de todos los.oucrpos conocidos poi'iisuáus
reza y también por su valor; el, grafito,,dí8t naiia.á
la fabricación de lapiceros ydeofisoles.refaaota-
rios; de• menos precio que- el diamante, • f d
aplicaciones no menos apreeiables, yi.el tío
común, en sus variedades dé earijíin vegetal¿a
nial, negro-de huirco, eto. ¿íéte. ¿itodasobie
cidas por SUR USOS importantes^ Son bíto.coaocidos
asimismo los dos estados especiales eii''(|ue orilSna-;
riamente su nos presenta el fósforo ¡ conlas' denomfí
nación de ordinario y rojo ¿'amor/o;'notable.el
primero por su Iraslucidez, fosforescencia, facilidad
en emitir vapores fosforescentes y venenosas'y, |íor
su grande inflamabilidad k la lemperatura; ordina-
ria, y el segundo por gozar de propiedades dian%
(raímente opuestas, motiso por el cuíd \m gobier-
nos previsores y entendidos, qiíeson celusos girar»
dadores de los fueros de la higieife públicaí yfítlefenr
sores verdaderos de la propiedad, aun de los acci-
dentes de ¡neendioj se han^presuradoi disponer
que dicho fósforo rojo seaemploadoexdlnsiyapejite
en la fabricación de las cerillas fosfóricas, -tan,es-
parcidas en el día como inocentes sí con él se pre-
paran, al paso que son origen frecuente de enve-
nenamientos i incendios cuando se fabrican con. el
ordinario. Un ejemplo parecido nos presenta el oxí-
geno en los tres estados en que puede encontrarse,
á saber: en el do oxígeno natural ú ordinamo4; for-
mado por el que llamaremos oxigena positivo .yiuxí-
geno negativo; en el de oxígeno activo positivo^
sea anlosano, y en el de oxígeno1 negativo ó1 sea
osigeno ozonúado electrizado, sobrexcitado; y lira}-
bien simplemente ozono de algunos; cuya* propie-r
Jades, bien distintas del anterior-, sedistinguenpor
un poder oxidante mas enérgico queel de que;goza
el oxígeno en cualquiera dé los. otros dos estados',
advirtiéndóse. que estos diversos estados que puede
presentar el oxígeno en estado de liberladrloscon1-
serva á. las veces en varias de sus combinaciopeSi

Muchos otros cuerpos simples ó elementos pon-
dríamos citar que se nos presentan en diversos es-
tados como los que van indicados, y< conservan las
propiedades particulares que Jos distinguen"; en las
combinaciones de que forman parte; peronesrTC,da
el hacerlo lo limitado del tiempo de que podDmps
iisponer, y el considerar que la conocida ilustra-
iinnde los señores Académicos y del público que
lonra estos actos con su asistencia, suplirán lo que
aliamos, con recordar los muchos cuerpos qué pne-
Jua afectar y presentar con frecuencia los, diversos
estados alotrópicos, sobre que tanto llamó laat^R;
cion de los químicos el gran Berzelius en la última
edición, incompleta por desgracia, d



Química'. A nosotros sólo nos es permitido consig-
nar aíquí;! qué esa gran diversidad de propiedades
cristalográficas y físico-químicas, sólo reconocen por
origen ef diverso y variado atrapamiento de los
atóraos ó moléculas de los cuerpos en que se pre-
sentánjíes decir, que su atracción primero y su co-
hesión! después en los cuerpos simples, puede efec-
tuarse; y SB efectúan en efecto, por más de un punto
i ed Mas de una dirección. Asi y sólo así nos da-
nios "cuenta de las diversas propiedades que présen-
tan'los mismos cuerpos simples. , .

. Si:consideramos los compuestos bajo este mismo
punto de vista, encontraremos desde luego una va-
tíedád láí,: que se presta a observaciones del ma-
yOP interés,-é interminables por lo numerosas. El
inglés Dá!tonr,¡ matemático primero, meteorologista
désDuas, y luego un verdadero genio de los cono-
cimientos ;fisico-químicos(t), fue el primero que
fundó; un sistema completo para explicar la consti-
túciori de los cuerpos compuestos. Dominando las
ideas filosóficas de todas las edades en este punto,
admitió que la fuerza de combinación ó la afinidad
tenia lugar éntrelos átomos de los cuerpos hetero-
géneos o de distinta naturaleza.
> Los atributos de los átomos eran para él los mis-

mos que les concedieron los filósofos griegos, y al
combinarse se sobreponían unos á otros en el nú-
mero en que cada cuerpo entraba á formar parte
del compuesto resultante. Su compatriota Wollas-
tónaceptó la misma explicación, si bien para él,
¿tomo y equivalente eran lo mismo. Lo propio suce-
dió en un principio con su coetáneo Beizelius, peí o
estimando éste enlodo su valoi los ímpoitantes tia-

"• bajos de Gay-Lussa'c, de Dulong y Petit y de Mits
cherlioh, pronto estableció la verdadeia difeiencía
que separa á los números ó pesos atómicos de los
equivalentes ó proporcionales. Y como precisa con-
secuencia, reformó de paso el sistema simbólico
que había fundado Dalton, aprovechando y retocan-
do los materiales que para el mismo había ompe
zadó 4 labrar a un tiempo Hassenfratz y Adel, ha-
ciendo que representase la composición de los cuer-
pos en uno y otro sistema.

Las consideraciones de Palton, referentes á la
mera; sobreposicion de I6s átomos, no eran, sin em-
fiargo, sostenibles en todos los casos. Conteniendo
los cuerpos gaseosos en igual volumen, el mismo nú-
mero de átomos, cuando estos cuerpos se combina-
ban entre sí en volúmenes conocidos, el producto de
la combinación habría tenido de dar én el com-
puesto binario rosultantet por ejemplo, un número
dé volúmenes igual á la suma de los que entraran
en:1a combinación, áserciérta diclia hipótesis. ¥
si ésto sucede, por ejemplo, cuando se combinan e
cloro y él hidrógeno, dándonos en ácido clorhídrico
una suma de volúmenes igual á la de sus factores,
no sucede lo propio én: muchas otras combinacio-
nes. Luego no hay mera suposición sino una verda-
dera penetraron entro los factores de estas combU-

Esta observación y otras análogas las tuyo muy
presentes Berzclius al estudiar la constitución de
los cuerpos, sin olvidar ninguno de los trabajos-de
sus coetáneos, encaminados á esclarecer la cues-
tión que nos ocupa. En su sistema, que presentó
primero solamente embozado, y que fue retocado
continuamente hasta dejarle concluido, y-sistema
que ha imperado por cerca de treinta anos, influ-
yeron por mucho las ideas de Davy, sugeridas por
la aplicación de la pila do Volía, de quetanto par1

tido sacó en el estudio de muchos cuerpos tenidos
hasta entonces por elementales, y de los,cuales con
su auxilio logró extraer su respectivo radical metá-
lico por un lado y el oxígeno por otro én lbs más
de los casos, aumentando de este modo considera-
blemente la serie de los cuerpos simples ó elemen-
tos (1). Y como aplicando la acción de la pila A

(1) Nació eu 1706 y"murió éo '1844;

(1) Humpliry Davy nació en 1778, en Penzance (Cor-
uouaílles), de una familia pobre, cuyo jefe se ganaba la vida
ejerciendo sugénio de artista en la talla déla madera. Sien-
do todavía muy joven, entró en clase de practicante al ser-
vicio de UD cirujano de su propio lugar, el cual, además d&
la práctica de ia cirugía, le enseñó la preparación de algu-
nas medicinas f Aun cu el día es frecuente encontrar ea In-
glaterra cirujanos y médicos que preparan las medicinas
para sus enfermos,como igualmente loes encontrar muchos
boticarios qua corresponden á esta intrusión administrando
por sí solos los medicamentos que creen necesitan los en-
fermos que le consultan). En esta ocupación, so desarrolló
en él su aficioD á los trabajos científicos, especialmentei los
de química, perfeccionando con el estudio privado 6 partí—
cnl ir, ->iis LxOiiobimientos en ciencias naturales y en los idio-
mi En tal e tido se ¡e proporcionó una colocación más
acomodada, i tnb llamado como químico, ea 1798,!para
poneise al frente dtl establecimiento que, con el Hombre de
[nstttuto neumático {Pneumatique ¡nstitulion) se acababa
o\ fundar en Bnstol, para estudiar la acción que ios gases
recién te ni en le descubiertos podían ejercer en la salud. Allí
trabajó sobre muchos gases, y especialmente sobre el,ó?idp
nitroso, cuya acción embriagadora demO|tr4^ habféttdtílé Vá̂-
lido este descubrimiento, que hizo gránríiidó'en él mundo
científico, el que en 1801 se le llamase como profesor de quí-
mica del establecimiento, recientemente formado también
en Londres, con el nombre de Royal Imtifation, y que se le
nombrase al propio tiempo individuo de la Sociedad Real de
la propia ciudad. Con general aplauso difundió eu este pues-
to su ciencia, y al propio tiempo, desde 1801 á i 812, dio
lecciones en la Sociedad agrícola {tíoard of agriculture),
abriendo <ie este modo el camino que debía conducirle á sus
investigaciones sobre la aplicación de la química, a! cultivo
de la tierra. El tiempo durante el cual trabajó ea la Socie-
dad Real (desde 1801 á" 1813), fuóél más provechoso para
la ciencia, por los difíciles y trascendentales experimentos
que hizo, y íosbnliantes.y provechosos descubrimientos que
le caracterizan. A ellos debió el ser nombrado, Caballero
en 1811 y 'Baronnet en 1812. En 1813 la falta de salud le
obligó á aíiacdonar su cátedra y su país én búscádé un cli-
ma meaos desapacible; pero poco ánt«s: tuyo ;et acierto de
tomar, como ayudante suyo, a un jóveníhjjo; deuojpqbre
herrero de Londres, el cual le acompañó por espaek» de dos
años en el continente, regresando luego á Londres á córitî -

I uuar los trabajos dé su protector y amigo; ésteijóven, tan
pobre como el mismo Dayy cuando contaba su edad,-se Hac-
inaba Miguel Faraday, digno sucesor de Dayy, ̂ n ja enser
fianza y en ios progresos que hizo en las, ciencias |Ísicó-
químicas. Siete años ¿Infó este viajé por; eí.continente',-'iré-
partidos eutre Francia é Italia, los cuáles no fuaronídel todo
perdidos para la ciencia,ípacsicsfán.atfiiep;éi;.,s^gündb4eiés;-.
tos países, hizo buenosi trabajpseptirj,J.8^^pípre§;,;que;' em-
pleaban los antiguo» pintores^:y.; tSitibfea sobíe?íos 3 rií;^dtítísf
para poder leer mejor los manuscritos ¿fe Hercúláñp¡ 'Ógf



oíros compuestos de un orden más elevado que los
óxidos p fas combinaciones binarias, siempre resul-
taba que sus factores so separaban en dos grupos
(jtiü se dirigían, uno al ánodo ó poli» positivo, y otro
al caíodo ó polo negativo. admitió naturalmente que
los cuerpos que so combinaban so bailaban forzo-
samente en opuesto estado electro-polar; siendo fe-

rante usté período fue también cuando inventó Ja lampara
de seguridad para fas mineros que trabajaban en las minas
de carbón, y á que éstos por reconocimiento ilierou ef nnin-
«re de Davina. Regresado á Londres en (820, fuó elevado ¡í
la, alta dignidad de Presidenta de la Sociedad Real, que
tanto había ilustrado con sus conocimientos, Salvos brevas
intervalos, como el pequeño viaje que RH 182* IHBO á No-
rufigâ  y aigutios oíros parecidos, permaneció otros siete
años en Londres, liasta que en Í8¿7 su salud, siempre más
quebrantada, Je obligo" a dimitir la presidencia de ía Socie-
dad Real, y dejar jt.ira siempre f,u ¡wK pasando al conti-
nente *n bu--ca>fe oíros más meridionales. El. verano de i$'¿b
se dirigió y permaneció eu el Steirmark, ó sea en l¡i Mama
Estifia (\USII*IÍI). dt* donde ĉ (fingió luego á Roma, ni prin-
cipio de 1N<¡9. Habiendo eu formado aquí tle muerte, muy
lue^o, y suspirando siempre pur su patria, en/preii.iió <íii
regreso á ella; pero al ilegár á Ginebra, la muerte acabó con
la e s l í e n de uno de los naturalistas más distinguidos
que forana la piona del primer tercio de nuestro siglo,

Jin la capilla de San Juan tivaugelista, San Andrés y San
Migu?l, de la a' iMua Abadía de Weslminstpr, célebre joya
4fll estilo gótico florido, y pinléon no monos célebre d,<> los
Éionihrfi pniíoenlo de InfjIaU'rra, ii ía capadla del monu+
«nenio le\aritudo al general Wolfe, y no lejos de los reatos
deí Ur Youn ,̂ se encuentra una lápida conmeiimraltva. del
gran DIVJ (.u inscripción, que copiamos en nuestro primer
viaje a íngliteiraeu 18 i, dice asi; « To thememory of-Syr
Humphry Davy Baronnet~Distinguished throughoiU the
world-By his—üiscoveries in chemical Sciencio;—Prrsi-
dent aflhe ,otjal wciet¡/.~MenOer ofthe national institute
ofFrance.—liorn Í7 December 1778 ai Pizance.—Üied 29
may (829 oí Geneta —IVhere his retnain* are wterred.»

Habiendo muirlo Davy de una afección fie pocho, es rníís
que probable que adquiriese el gériiien ó la predisposición á
esta enfermedad con eí estudio de los gases sobre,la salud,
cuja repetid! y d a m a in.spir,ieion hizo largo tiempo, sien-
do así una victima propiciatoria de su ardor é interés en fa-
vor de la humanidad entera.

Desde 1800 las investigaciones de Davy.se encaminaron
sobre todo al estudio de los trabajos eltfctro-gaívánicos, ha-
biendo empezado seis años des/iues á publicar los importan-
tes descubrimientos que hizo y sorprendieron ai mundo cieu-
tífico. Comejzó destruyendo los errores aceptados-como ver-
dades, cometidos por los <jne primero se dedicaron al estu-
dio de éste ramo de loa conocimifíitos ninderuos. Creíase
por muchos, por ejemplo, que el agua para sola sometida á
ia acción de l<i corriente (k( trica, se descomponía p» sus
faUore-j oxígeno é bidró^eno, es cierto, pero que siempre
quedabaUD re iduo de un {•culo'ó de" una.base, debiéndose
formar, por consiguiente, ha jo su influjo íícido nítrico ó
clfirliídríco, amoniaco ó sosa; pero Ifíivy desvaneció est?
error, demostrando que los cuerpos extraños al oxígeno y al
hidrógeno que *se oljteniaa ¡í vec^s al descomponer el agua
•por la pila, dependían de ¡a previa existencia en ella, 6 en
los vasos donde tema lugar su descomposición, do sales for-
madas parios ácidos y bases que quedaban en libertad» al
mismo tiempo que los factores de dicha agua, cuyo respec-
tivo camino seguían bajo la acción galvánica. Ya ontrtaces
annoció que las acciones químicas, de la electn-id.a-1 phrp-
cian demostrarle quelas atracciones, química y eléctrica des-
cansan sobre el mismo origen <5,fum|a,iiiento;Mjue. las ma-
nifestaciones déla afinidad y.de la.eleetricidaderaa.taü sólo
molificaciones de una misma fuerza. Atento siemp.re á estas
manifestaciiineSj y bien persuadido,de que la elecírieidíid.
voltaica liasta para descomponer pequeñas cantidades de
cloruros contenidos en el. vidrio, en el basalto ó en'otras
ptahwrttn efue- se coastrmaa las vasos ea que tenía lugar

rtómeno concomítenle de la coqibintteiotí el des-5

prendimiento ó neiúi"alízácion de la electricidad de'
los faCoros rosprntivus, y coii frecuencia Taüibiea
do calórico y lumínico. En todo cuerpo!cotlipuesto',
¡mes, según íícrzolius, teníamos constantemente dos
factores apios ó dispuestos, si así podemos expre-
sarnos, ¡1 recobrar su eatailo primitivo ó anterior ^

ia descomposición del agua pura y comprendió desde (luego
toda ia importancia que tenía este nuevo agente ttt$o.ejaq6
convenientemente. Observó asimismo, que una sal sometU
da á su acciofl so descomponía siempre del mismo KiodOj
p3sundo su ácido al polo positivo y su base al ne^ativo.,Oi>-
serv.ó*nuís, y es que estas mismas'bases, cuando estaban
combinadas ron otras más enérgicas; dañan oíígL'ti á verda-*
doras sales, pues al descomponerse por la pila, Jas- primeras
se dirigían al polo positivo cual si fuesen verdaderos ácidos,
y las secundas"! m^ativo. Aumentando luégóei número de
pares de la pila, sometió á su acccion algunos cuerpos¡ cuya
composicidii sólo >ÍR sospecliaba por los más previsores),bien
|H*r->uüdirio do que eran verdaderos compuestos, y de este
modo tuvo la gloria de extraer en 4807 el potasio y elíodÜo
demostrando c|u« los álcalis fijos, potasa y sosa, ,eran unos
verdaderos óxidos; el uño siguiente, hizo igual de mostra-
ción, por lo que toca ¡S las (tierras alcalinas barita, estroncia-i
na, cal ymajíiifisia, extrayendo sus ruspeetiyos radicales me-
tálicos, á saber: el ¿arto, estroncio, calcio y»magnesio; y
Ktuadopor las analogías y por Icrqueitcababi de hacer, aQUB-
ció desde fuego que km detnss'tierras que no pudo desCQm-
(iciit'r, como la1 alúmina, etc'debiun ser igualmente óxidos
de utros metaips* como la.' experiencia más tarde lo ha de-

TÍIII inesperados como sorprendentes descubrimientos hi-<
cteron taj sensación en el mundo científico, que el instituto
de Francia, e$l uñándolos en toda su trascendencia, y juz-
gándolos co'i la imparc'fttiiitirf que acompaña y distingue
.siempre á liv? hombres que rinden un verdadero eulto á las
ciencias pOMtivas, no titubeó en proponer á Napoleón I, que
Davy merecía el gran premio que había ofrecido al quoJii-
ciLTa ia mejor aplicación do la electricidad galvánica, y el
moderno César, con grao gloría suya, no obstante la puerra
encarnizarla que enlónees separaba ¡j los dos países, gestaba
fomentada por odios secutares de todas las clases,. scatf},6l
fallo del Instituto, concediendo el premio quelite» proponía
en favor>dp un lujo de su eteraa rival), • El Instituto hizo,m,a>
ÍÜ favor de; Davy, y fuó nombrarle., individuo d.ei su .sen^;
nueva y sfñalfiííísuna distinción que-demuesíra, y niás en
las circunstancias eu que se hizo, que los hombres científi?-
cos están muy por encima áo lo común de las gentes, y que
el mérito,; verdad ero y positivo es realmente cosmopolita, y
como tal tiene por patria el mundo entera. ., v • Í

Los descubrimientos que nos ocupan fueron tan bien aco-
gidos, porque orau la confirmación de muchas ideas previs-
tas por Lavoisier, coronando, si así podemos decirlo, el edi-
ficio quo éste químico, tan grande como infortunado, había
dejado en los cimi(intos. Pero Davy no se contentó co» el
sdío descubrimiento de los nuevos1 radicales que acababa de
hacf-r, si no que flizo de taitas y de cada uno de ellos un es-
tudio tan detenido y completo, que sus sucesores, al repe-
tirlo, no han hecho más (jue ceníirmarlo en todas sus partes^
La demostración de que el potasio era el mas electro-posi-í
tivode Jos metales y el oxígeno el más electro-negativo de
los metaloides, hecha por Uavy, puso en manos de sus su-f
cesures un agenta tan poderoso como inesperado, con cuyo
auxilio pudieron descubrirse más tarde, eliminándolos de
sus combinaciones con el oxígeno, muchos otros radicales
que>, sin el previo descubrimiento de dicho potasio ó,deí so-
dio, pr(ibab!,em':nte aún deseúDoceríamps¿ tales son el .boro,
el silicio, el aluminio, ele;: _ . ( -

Sometiendo'el mismo potasio á la acción dél"áci3o' clorhí-
drico puro y seco, 'Ifiniostiú que tenia, luéár ja fiÍFmaeion;de
m clorqroi qmdando r-í .hidrógeno elinVinádó.' "Este, nií̂ vp
lescubrímî nK» demostró el errqr en que estaban 'pS-^iií*

IÍÍICOS frannjses, sus ccHáti'-os, acerca ile'lá naturaleza'del
Scido clorhídrico indicado y del cloro mismo, JHISS e~ "*""L



la ,Qpni|it)|ir|acÍQn,;,4eApiíi(Dfidos electía-positivo $1
H^O;y,electro-negativo el piro, según que al some-
ter él compuesto álaaccion electrolítica de la pila,
seidirigían respecüváipente al cátodo ó al ánodo de

raí ádínítíari ton tavoísier, que oí oxígeno era indispensable
para lá formación de loa ácidos todos, y por consecuencia
que en las sales que formaban, se necesitaba de una baso oxi-
dada para la formación de dichas sales. Demostrando Davy
que e! ácido clorhídrico no. tenia oxigeno, y que el cloruro
ae potasio que se producía por su acción sobre el potasio,
era igual ai que resulta cuando éste metal se combina di-
rectamente con el cloro seco y puro, probó al mismo tiempo
qué el hidrógeno puede engendrar ácidos á la manera que
él oxigeno, y que hay sales también quo carecen de esté. De
aquí resultaron, naturalmente» los dos grandes grupos de
oxácidos y de hidrácidos. haloHeas y también las anfídeas.

Así fuó como se modificó profundamente por primera vez
el flistnma do Lavoisier, quo permanecía intacto hacia unos
treinta años; p3ro no obstante el empeño do sus compatrio-
tas en sostenerle on todiissus partes, eran tan obvios y con-
cíuyentes los trabajos de Davy, que algunos de los más dis-
tinguidos entre loa químicos franceses, tales como Gay-
LusSaC yThíenard, desde 1812 aceptaron las modificaciones
de au ilustre rival del otro lado del Canal do la Mancha, lo-
grándose de este modo que desde 1820 en adelante, lo fueran
igualmente por la generalidad de tos químicos del mundo.

Entro las importantes aplicaciones que, además de fas in-
dicadas, hizo de la corriente'eléctrica quo se desarrolla por
ef simple contacto de dos metales distintos, debemos citar la
que tiene por objeto poner á cubierto el cobre con que m
forran los buques, <!« la acción destructora del agua del m¡ir,
pues si bien ao resolvió por completo este problema iniius-
tria), señaló, al monos, á los físicos y á loa químicos el ca-
tííirio por el cual se lo dará, d no (fud.iirio, una ¡solución sa-
tisfactoria!, como lo demuestran los repetidos y bastante
plausibles resultados que de vez. en cuando se van obtenien-
do, ydejati augurar un resultado tan completo como nece-
sariamente indis penss ble, asi para la más larga duración de
dicho cobre, como para la del hierro de los buques acoraza»
dos, do una vida poco meo os que efímera «D el día,

Dejando á un lado los importantes trabajos que hizo sobre
el azufre, «I fosforo, el fósforo triiifdrico espontáneamente
inflátiíable, los compuestos oxidados del cloro, etc., etc., que
no pueden lratars« en una nota con el detenimiento quo se
merecen, asi como sobíeel electro-magnetismo luego que le
dio vida ÁErstod, diremos para concluir unas breves pala-
bras sobre sua escritos, en punto á los quo se refieren á la
química. Los primeros que del mt-mo se conocen tos publi-
có oo i799 como colaborador de la Revista que, con ef nom-
bre de Contributiom ío phymal and medical Knowledge
{Tributos á tos conocimientos de física y medicino), publicó
alDr. Belddoes, que tuvo una breve duración. Más tarde

la misma. De este modo fue como n¡$ióvy con m.",y
sólidos motivos por cierto, el sistema electro:dya,-
lista, que ha imperado exclusivamente müj[ cerca
de treinta afios ea la química.

(Se.continuará).

publicó también algunos trabajos en el Diario de Nicholson,
Desds 1801 dio la preferencia a las Transacciones filosóficas
(Philosophical Tranmctions) para publicar sus descubrimien-
tos de donde los extractaban los demás periódicos. Apare-
cieron también algunos trabajos originales de Davy en va-
rios diarios científicos franceses, tales como el Journal de
Phy&iqWj los Annales de Ckitnie. y los Anuales dé Chimie tí
de Phisíque.^Cotao trabajos ú obras impresas por separado
publicó en 1-800 smlteseárches Chemical and phüosophicalf
chiefly eonéeming «tirona oxide and its respiration (Inves*
ligaciones químicas y filosóficas referentes al óxido; nitroso
sobretodo y á su respircion), que fueron traducidas al ale-
mán en Í812, que sepamos,'en las cuales hace importantes
observaciones sobre la respiración en general. En 1802 pu-
blicó un extracto 6 resumen de un curso sobre sus lecciones
de química, dadas en el Instituto Real de ía Gran Bretaña.
{A Syltabus of a coúrse of lectures on Chemistry, delivered
atlheRoyal Institutions of Great Britain). Desde 4810
á 18{3 dio al público sus Elementos de Filosofía química
(Elementa of chemical philoíophy), traducidos al francés
en 1813, al alemán en Í8i4, y segunda vez al francés en
1816, Esta obra, más bien que una filosofía química; es un
tratado de química, por el estilo de todos los que datan de
últimos del siglo pasado y primeros del actual, donde se tra-
ta un poco de física y dé historia natural y mucho de quí-
mica, ajustada esta parte á sustrabajos particulares. En
1812, en fin, publicó sus Elementos de Química agrícola {Ele-
ments of agricullural chemistry) f traducidos ai alemán
en 181* y al francés en 1819- Después de su muerte, todas
las obras y escritos de Davy fueron reunidos en una sola por
su hermano Juan, que también lleva un nombre distinguido
en química.
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